
PAIDEIA



Paideia (en griego παιδεία, 
"educación" o "formación", a su 
vez de παις, país, "niño") era, 
para los antiguos griegos, el 
proceso de crianza de los 
niños, entendida como la 

transmisión de valores (saber 
ser) y saberes técnicos (saber 
hacer) inherentes a la sociedad.



¿Es sencillo educar?



¿Es sencillo educar?

Muy difícil, muchas opciones



Somos inacabados

e inacabables 



Típico de la paideia griega era el rol 
atribuido al objeto de aprendizaje. Se 
buscaba la formación del hombre de 
acuerdo al objetivo propuesto. Este 
fue durante largo tiempo la obra de 
Homero, luego se extendió a toda la 
literatura, a la filosofía. Cuando los 

cristianos asumen el legado cultural 
de los griegos, conservan el método y 

cambian el objetivo.



Paideia, παιδεία = «educación, 
formación, disciplina», de paîs, 
παῖς = «niño, muchacho»; vb. 

3811 paideúo, παιδεύω, 
«disciplinar» en el ejercicio de la 
enseñanza (Hch. 7:22; Tit. 2:12)

“Así Moisés fue instruido en 
toda la sabiduría de los 

egipcios, y era poderoso en 
palabra y en obra.” 

Hechos 7:22 NVI
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Paideia, παιδεία = «educación, 
formación, disciplina», de paîs, 
παῖς = «niño, muchacho»; vb. 

3811 paideúo, παιδεύω, 
«disciplinar» en el ejercicio de la 
enseñanza (Hch. 7:22; Tit. 2:12)

“En verdad, Dios ha manifestado 
a toda la humanidad su gracia, la 

cual trae salvación y nos enseña a 
rechazar la impiedad y las 
pasiones mundanas. Así 

podremos vivir en este mundo 
con justicia, piedad y dominio 

propio,” 
Tito 2:11-12 NVI
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“En efecto, nuestros padres nos 
disciplinaban por un breve tiempo, 
como mejor les parecía; pero Dios 
lo hace para nuestro bien, a fin de 
que participemos de su santidad.” 

Hebreos 12:10 NVI



Que nos desvía 

Emociones  
y Deseos

Influencia 
Social 



Hebreos 12: 1-4 

Por tanto, también nosotros, que estamos rodeados de una multitud 
tan grande de testigos, despojémonos del lastre que nos estorba, en 
especial del pecado que nos asedia, y corramos con perseverancia la 
carrera que tenemos por delante. Fijemos la mirada en Jesús, el 
iniciador y perfeccionador de nuestra fe, quien por el gozo que le 

esperaba, soportó la cruz, menospreciando la vergüenza que ella 
significaba, y ahora está sentado a la derecha del trono de Dios. Así, 
pues, consideren a aquel que perseveró frente a tanta oposición por 

parte de los pecadores, para que no se cansen ni pierdan el ánimo.  

En la lucha que ustedes libran contra el pecado, todavía no han tenido 
que resistir hasta derramar su sangre. 



Hebreos 12:5-9

 Y ya han olvidado por completo las palabras de aliento que como a hijos se les 
dirige:  

      «Hijo mío, no tomes a la ligera la disciplina del Señor  

      ni te desanimes cuando te reprenda,  

      porque el Señor disciplina a los que ama,  

      y azota a todo el que recibe como hijo.»  

Lo que soportan es para su disciplina, pues Dios los está tratando como a hijos. 
¿Qué hijo hay a quien el padre no disciplina? Si a ustedes se les deja sin la 

disciplina que todos reciben, entonces son bastardos y no hijos legítimos. 
Después de todo, aunque nuestros padres humanos nos disciplinaban, los 

respetábamos. ¿No hemos de someternos, con mayor razón, al Padre de los 
espíritus, para que vivamos?  



Hebreos 12:10-13

En efecto, nuestros padres nos disciplinaban por un breve tiempo, 
como mejor les parecía; pero Dios lo hace para nuestro bien, a fin de 

que participemos de su santidad. Ciertamente, ninguna disciplina, en el 
momento de recibirla, parece agradable, sino más bien penosa; sin 

embargo, después produce una cosecha de justicia y paz para quienes 
han sido entrenados por ella. Por tanto, renueven las fuerzas de sus 

manos cansadas y de sus rodillas debilitadas.  «Hagan sendas 
derechas para sus pies», para que la pierna coja no se disloque sino 

que se sane. 



No perdamos de vista al objetivo 
(Nuestro bien, santidad, el cielo)

Seguimos en formación

Apreciemos ser moldeados
(Corregidos, disciplinados)


